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B arb a rie  a lem an a  en  la  g n e rra
El último informe'de la Comisión investigadora belga asegura que’en un pueblo fueron fusilados 300 habitantes é in­
cendiado 300 casas. A los atentados contra Lovaina, Malinas\y Reims sigue ahora la destrucción de Ypres, Este símbolo 
de incendiarios y bárbaros, está probado con hechos. (Grabado popular en Londres y publicado en •‘The Sketh,,!— Magnificas informa­

ciones en las páginas cjue siguen).

«LOS SUCESOS- REGALA A SUS LECTORIS 5.832 PESETAS TODOS LOS MESESAyuntamiento de Madrid
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— Esto es peor que el bombardeo de Ambe- — Como estamos leyendo nuestra historia en 
res. Son m is nietos, que me tiran con cerva- L O S  S U C E S O S ,  quedará chasqueado el abue* 
tana. I**®*
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— ISocorro! |E I d iluvio!
~ I  Qué inundación tan espantosa I

— I No se ve á nadie!
— Por alli hay una sombra.

— lA se s In o s I iQ ue  nos m atan! H a n  entra- — No os apuróle, queridos nietos. Y o  soy el 
do en easa los alemanes. general Joffre y vengo á salvaros.Ayuntamiento de Madrid
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Los Sucesos

Suscripción en toda España, 5 ptas. al 
año. Idem en el Eitrai^ero, 8 francos.

EL PERIÓDICO ILUSTRADO 
MÁS POPULAR DE ESPAÑA 

Espíritu Santo, 31, Madrid.

Toda la correspondencia debe dirigir­
se al Apartado de Correos número 847.

:GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones dei

SORTEO OE i DiCiEMBRE Í9i4
Premio del sorteo para cada serie:

1 de pesetas...................... 100
1 de »   50
1 de >   25

18 de 5................................ 9 0
I. 381 de 1................................ 1  3 8 1

J. i^99 aproximaciones de 1 para
la centena del primer

¿i'j premio.........................  99
99 ídem id. para la del se- 
ii gundo.......................... 99

2 ídem de 10 para los nú- 
 ̂meros anterior y poste-

ÍJn'ÍI rior del primer premio.. 50 
■ 2 ídem de 5 para el se-

^ ^ ;: :y g u n d o  
-- - 2 ídem de 5 

J l a c e r o .........
para el ter-

1.606 premios. Pesetas 1.944
Las bases para tener opción á los 

premios son las siguientes:
1. ® Los premios se pagarán con 

arreglo á la lista oficial de la Lotería 
Nacional. Caducan á ios dos meses.

2. ® Los agraciados pueden cobrar 
directamente en la Administración delÍ>eriódico ó en casa de los corresponsa- 
es de cada localidad, presentando para 

ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á fin de acreditar la 
condición de lector asiduo de Los 
Sucesos.

A pesar de las enormes difloaltades eoo- 
nómioas que, en todos los órdenes de la vida 
ha traído consigo la gnerra ouropea, nos­
otros segnlmos ofreciendo este espléndido 
regalo á nuestros lectores. Recibir 20 du­
ros por 10 céntimos, cuando todos los pe­
riódicos han saprimido sus premios, es el 
mejor elogio que puede baesrse de LOS 
SUCESOS

ODIIISE CENTIMOS DE RECELO 
E TOOOS LOS LECTORES

Reuníenda eetea «upo. 
BM, que s« inaeriaráii to. 
das las seiaaiiM, «1 leeftor 
obtaadrá grandes benefl. 
eios y puede adquirir M- 
broe Tsaosos á muy poee 
presie. B e aquí la pnme. 
ra beta de obras:

Kl santa d i la balM. 
mía, por EMILIO OA. 
RRErIe.— Vale •  pese­
tas.— La daremos al que 
nos enríe 1 pesSta en se. 
Uos y 0,60 en supones.

El días Mama, susntaa, eOmsiaiTlIlaa, ahlstas, andaluzadas, aplgnunas, 
stoétsra. Riaa para tsda al aAa.—Vale 1,26 pesetas. La darMues al que 
nos enríe pesetas 0,76 en sellos de Oerreos y 0,16 en eupenes.

Las tararas da antaAa y iaa da hagafla, taaiosa obra de EANIHEZ RE 
NEIRA.—Vale 2,60 pesetas.—La dareasas al que nos enríe 0,76 en sellas 
y 0,26 en enpenes.

Remanas da dalsr, por 6. QARtIA MEROADEI___ Vale 1,60 pese.
tas.—1» daremos al que nos enríe una peseta en sellos de Oornsas y 0,60 
en eupones.

^uirsmansia, por 1ÍAH.—Vais 4 pesetas.—La daremos al que sarCs 
2,60 pesetas en eeDoe de Oe. 
rreoe y 0,80 en eupones.

Las srímsnis da Bnriqus 
ds TsurvIHs, rslats da nn 

—Vale 10 edntúnos.—La 
daremos al que enríe 0,06 en 
sellos y 0,06 en supones.

Aritmética da nlAas, por 
los maestros DORADO t 
NAJERA.—Vale 1 peseta.—
La daremos al que enríe 0,60 
en sellos de Correos y 0,16 «m. 
eupones.

 ̂ ----- --------— j j w  n w m n m ,  —  r a l e  u n a  p e .
.  daremos ^  qne noe enríe 0,60 en seBoi y 0,16 en eupoMS. 

HazMss da Juanita y su parra.—BSa amas aolorei.—No as ba pnbdaa- 
do nsda igual en Espala.— La aolea«ón ráis una peseta.— L̂a Sirinsne 
al que enríe 0,76 on sellos de Correos y 0,26 en eupones.

L ajana y pardida, norela, por ItAAO MUÑOZ (asaba da pubbaane). 
Vale S pesetas.—La daremos al que enríe 1,26 pesetsM «n eelloo de OÓ. 
neos y 0,80 en enponee.
.**“•’• * • ”•'** ^  Europa donde se pueden seguir, en eoniunto, la mar. 

oha de la gnerra. En eoloreo. Vale 1 peeeta.— Le daremos al que enríe 
0,ro pesetas en sellM de Cerreoe y 0,16 en enpoaee.

1^1 l ^ r e i  de Madrid pnodea sustituir las selles de Oerreee per la
cantidad en m etihee.

Todas las obras sen nnerae y eetia  en buen eetade.
Coate na es posibla pubUear Mtagra toda la Bata da ebraa da qaa

ditponemM, ^rertaaM s á las leatorea que puedes pedir libros da tosas
S S i i í r í :  ' "  *" •< >“  ‘• j . —

Ayuntamiento de Madrid
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I  GRANDES CURAS DE MEDICOS ESPAÍÍOLES |
--------  ■ r z r \ - ^ 7= 1̂ ^ = = ^ ^ ^ = —  — [ E 2= = =  — r ^ . -

E l  c é le b r e  d o c t o r  F e r n á n ,  a u x i l i a d o \ p o r  e l  d o c t o r  M a s i p ,  i n m u n i z a n d o  á  u n a  s e ñ o r i t a  c o n t r a ' l a  r a b i a .

En L a  E s f e r a  se publica una infor­
mación del célebre doctor Ferrán, 
que recuerda los grandes y huma­

nitarios servicios de los médicos espa­
ñoles. Ramón y Cajal, Ferrán , Clua y 
otros nom bres no menos prestigiosos 
están  en  la mem oria de 
todos.

N uestros médicos rea li­
zan curas prodigiosas y se 
distinguen en todas las es­
pecialidades.

E s ta s  dos fotografías 
prueban cómo se realizan 
ta les m ilagros. R epresen­
ta  ima de ellas el laborato­
rio del doctor F errán  en el 
momento de ser in m u n ip - 
da una señorita  mordida 
por un perro rabioso.

En la o tra aparece el 
doctor M artínez, de Jaén , 
que ha logrado en muy po­
cos días salvar de una 
m uerte  segura á la doma­
dora Miss N ellys. F ué ésta 
atacada por una leona y 
herida  de m ucha g rave­
dad A hora ya está  fuera 
de peligro.

A segura L a  E s f e r a  que 
la vacuna que hace inm u­
nes á los organism os co n ­

tra  la infección tuberculosa está descu­
b ierta por el doctor Ferrán  y com pro­
bado el hecho por em inencias científi­
cas de varios países de Europa.

¿Qué hace falta para que la hum ani­
dad  se beneficie con este transcenden-

tal y extraordinario descubrim iento bio­
lógico? Unos cuantos miles de pesetas 
que perm itan al doctor F errán  dem os­
tra r , pública y  experim entalm ente, la 
realidad bienhechora de su procedi­
m iento científico.

El Gobierno tiene la pa­
labra y el dinero para lle­
var á térm ino la  obra más 
grandiosa de los modernos 
tiem pos.

J a m á s , nunca el sabio 
doctor F errán  recibió au­
xilio del E stad o , siendo 
verdaderam ente adm irable 
que las investigaciones, 
que los descubrim ientos, 
que la hum anitaria labor 
realizadas por este m éd ica  
español sean debidos ex­
clusivam ente á la in ic ia ti­
va, á la voluntad y  á la fe 
científica de su g e n i a l  
autor.

E l  n o t a b le  
e l  a p ó s it o

f a c u l t a t i v o  d e  J a é n  D .  F e l ip e  M a r t í n e z  l e v a n t a n d o  
á  l a  d o m a d o r a  M is s  N e l l y s ,  q u e  f u é  h e r i d a  g r a v e ­

m e n t e  p o r  u n a  le o n a .

*  La . planta que tiene 
las hojas más gp-andes es 
la palm era inaj, de las ori­
llas del Amazonas. Sus ho­
jas alcanzan una longitud 
de 15 m etros, por 3 de 
ancho.
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El  popular y  notable actor s e ­
ñor Tallaví, acaba de tener 
un rasgo digno de elogio, 

por el que na sido m uy fe lic i­
tado.

Hallábase trabajando e n  la  
pintoresca y linda población an­
daluza del Puerto de Santa Ma­
ría (Cádiz). A hora term inaba su 
temporada dram ática, y, después 
de despedirse del público , ha 
querido dejar en la población un 
recuerdo im perecedero.

Para ello, y de acuerdo con el 
d irector d e l  p resid io , decidió 
obsequiar á los reclusos con una 
representación de «La loca de la 
casa».

Además repartió  mil chorizos, 
castañas, nueces, membrillos y 
otras frutas, como recuerdo de 
su visita.

El artista  tuvo un clamoroso 
recibim iento. D uran te  la rep re­
sentación, los reclusos ovacio 
liaron á T allaví. Al term inar, to ­
dos lloraban de em oción. E l re 
cluso Casals leyó unas cuartillas 
dándole gracias.

E l personal del establecim ien­
to obsequió á los artistas con un 
♦lunch», entregando «bouquets» 
á las dam as.

L a  compañía f u é  despedida 
entre ovaciones á los acordes 
de una marcha.

La barbarie alemana

No  es apasionado el título.
No es exageración el sim ­
bólico grabado de nuestra 

portada.
L o s  alem anes han hecho y 

hacen una guerra feroz, cruel, 
despiadada, inhum ana.

Ellos mismo lo confiesan, y 
adem ás ahí e s t á n  los hechos 
para acusarles.]

Un redactor del «Berliner Tagebatt» 
publica sus nnpresiones después de ha­
ber recorrido parte del teatro  de la 
guerra, y dice;

«Mientras los automóviles de la Cruz 
Roja conducen, para que sean reparti­
das en tre nuestros soldados, tabaco, 
chocolate y otros obsequios, me coloco 
sobre una colina situada sobre el río 
Aisne y contemplo un espectáculo ver­
daderamente abrum ador.

Sobre esa colina se alzaba un pueblo 
que ha dejado de existir.

Sólo queda la iglesia bastante azota­
da tam bién por los proyectiles.

Esa ig lesia está guardada por gen­
darm es alem anes.

Ofrece un cuadro espantoso de mi­
seria.

Más de trescientos franceses, los que 
han quedado de la antigua población, 
están allí aglomerados.

Son m ujeres, niños y ancianos.
L os más e s t á n  t e n d id o s  en el 

suelo.

El popular actorlSr.'.Tallaví que ha represen­
tado un drama en "el penal del Puerto de 
Santa Marta. Está retratado en “El Místico,,.

En sus rostros se ven las'- 
huellas del ham bre. ^

Al frente tle ellos, p rodigán­
doles palabras de consuelo, se 
halla un cura viejecito, de ca­
bellos com pletam ente blancos.

Al medio día se levantan, se 
agrupan y comienza el reparto  
de alimento.

De una gran marm ita en que 
se ha puesto á cocer vaca, van 
recibiendo los desgraciados p r i­
m ero caldo, de una condim enta­
ción detestable, después algún 
trozo de vaca.

Los viejos tienen un aspecto 
lastimoso; los niños i n s p i r a n  
tam bién profunda lástima.

De Charleroi y su región han 
llegado á la frontera holandesa 
algunos obreros, que han lucha­
do con grandes dificultades para 
efectuar el viaje.

D icen que tanto dicha ciudad 
como los pueblos de los a lrede­
dores hasta Mons, s o n  vastos 
conjuntos de ruinas.

La mayoría de los habitantes 
han huido y  los que quedan su­
fren espantosa miseria.

Losalemanes se m uestran muy 
crueles y  han efectuado diversos 
fusilamientos.

La situación del vecindario de 
Bruselas es muy triste , porque 
cada día es mayor la falta de 
subsistencias.

Más de doscientos mil traba ja­
dores son socorridos diariam en­
te  por las autoridades m unici­
pales.

Por orden del Gobierno ale­
mán han sido prohibidos en ab ­
soluto los pagos á casas france­
sas é inglesas.

El burgom aestre L e M eunier, 
que sustituyó á Max, ha sido de 
tenido ya dos veces y le am ena­
zan con internarlo en Alemania 
por negarse á obedecer órdenes 
del gobernador m ilitar de B ru­
selas. . « - . i -

D. Cándido Hernández, teniente 
coronel de la milicia de Ceuta, 
herido el día 12 en el combate 

de Jibel-Sinde,

UN,GRAN TIRADOR

En la última lista de concesión de 
medallas militares francesas figura el 
nombre del ayudante Benoit, del i6 de 
línea, «que con 19 cartuchos—dice el 
D i a r io  O f ic ia l—puso fuera de combate 
á 17 alemanes». Benoit, que es un an . 
tiguo campeón, con premio intem acio. 
nal de tiro, había conseguido desde su 
trinchera hacer algunos blancos que le 
valieron la admiración de su sección. 
Se cuenta que una tarde, apostado en 
la claraboya de una granja y rodeado 
de sus compañeros, estuvo esperando 
que se incorporase un alem án que dor. 
mía sobre el suelo. Cuando el aoecha- 
do se levantó recibió un balazo en la 
frente. O tros alemanes se levantaron- 
uno á uno del fondo -de la trinchera. 
Sucesivamente siete de ellos cayeron. 
Benoit había hecho blanco ocho veces.Ayuntamiento de Madrid
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Una escena del drama Urico “La vida breve„, estrenado en la Zarzuela con éxito extraordinario.—A la derecha el ge­
nial compositor Manuel de Falla, autor de la música.

En  el teatro de la Zarzuela se ha es­
trenado con éxito extraordinario 
el dram a lírico «La vida breve», 

poem a de D. Carlos Fernández Shaw. 
música del m aestro D. Manuel 
Falla.

Las circunstancias d e  e s ta  
obra son particularm ente cu­
riosas. Al cabo de diez años de 
escrita, después de ser consa­
grada por los públicos de Euro­
pa en el teatro de Niza y en la 
Opera Cómica de París, ha lle­
gado á nosotros fresca y lozana 
como el prim er día.

¿Es raro, verdad, que un poe­
ta y un músico, los dos españo­
les, hayan necesitado la sanción 
del extranjero antes que la de 
su patria? Sin duda es extraño, 
pero asi ha sucedido.

La acción de «La vida b re ­
ve» se desarrolla en Granada, 
entre gitanos dél Albaicín.

«Y es allí, en G ranada—dice 
Eduardo Muñoz—, en pleno Al­
baicín, á la luz cruda y dorada 
de la tarde, donde quiso lle­
varnos el poeta á contemplar 
la triste historia de «la pajarita 
que ha m uerto de amores»; es 
allí donde, con una poesía infi­

nita, ha ido un músico á reco­
ger la. esencia de los espacios 
azulados, y de las tardes des­
fallecientes, y  de los crepúscu­

los sangrientos, é irlos lueuo vertien ­
do en nuestras almas en notas que son 
como lágrimas, lentas y resbaladizas 
y elocuentes, y  acordes tenues, como

El principe de Asturias y el infante D. Jaime, subi­
dos en un aeroplano en la visita que hicieron ai 

Parque de Cuatro Vientos.

aleteos lejanos y murmullos blandos, 
que parecen el aliento de toda una raza, 
de toda una historia.

La gitana S a lu d  quiere al gitano 
Paco, quien después de enga­
ñarla, va á casarse con otra, con 
una m ujer de su clase y  de su 
casta.

Im agínese la  tristeza y la  
desesperación d e  Salud. Sus 
canciones son todas de fuego, 
de pasión y de lágrimas;

F lor que nace con el alba 
se m uere al morir el dia.
¡Qué folicos son las flores, 
que apenas puén enterarse 
de lo mala que es la vía!

Al cabo, Salud, como el pa- 
jarillo que cuidaba su abuela, 
muere de am ores, en la mis­
ma fiesta de las bodas de su 
amado.

Y lejano llega el alarido de la 
abuela, la maldición más abru­
madora para Paco, maldición 
sin palabras y sin lágrimas, que 
desgarra en roncos gem idos su 
garganta, ante el cadáver de 
Salud, m ientras la orquesta re-
Eite, en un fuerte apasionado y 

rioso, la frase con que esta 
misma a n c ia n a  com ienza la 
obra, síntesis de toda una vida: 

—¡Esta pobre pajarilla va á 
morir de amores!.,.» ,

Ayuntamiento de Madrid
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Sahary DJeli, que se presenta al público en el Hipódromo de Londres, es la bailarina más extraordinaria del 
mundo. Ella es la creadora de la “Danza de los brazos„, en la que realiza verdaderos prodigios. Hija de la 
India, y muy hermosa, tiene descoyuntadas, desde que nació, todas las articulaciones y por esto puede mover 
los brazos, las manos, la cintura y  las piernas con retorcimientos que aterran. En estas fotogrfias se apre­

cian algunos de sus gestos que producen verdadera admiración.

Ayuntamiento de Madrid



¡BASTA MORIRi-liranilíoso liei ísmo de los artilleros ingleses.

,i4

LO S  S U C E S O S  es el periódico de mayor circulación de España. Informa

• ■’'...77'‘

p  de los ingleses, y en todos los momentos dan prueba de que saben cumpíir un juramento N u e^ r^ so b e rb i^ g ra b ad ^  i r o d S  inglesas se baten con sigular bravura contra los alem anes... ¡H asta  m orir!, es la consigna
cercanías de Yprés. Muchos artilleros han caído heridos de m uerte porcia explosión de b s  obuses e n S ^ o s ^  i m ® grandes episodios escritos con sangre. Es una batería inglesa destinada á rechazar á los alemanes en las

yergue un oficial moribundo, un soldado herido que dispara de nuevo el cañón hasta^ que no aueda n f  un  nrov^^^^ corren fméticos por el campo de batalla; pero junto á las cureñas destrozadas, entre los armones rotos, se
aborrecen mortalmente. El príncipe heredero de Baviera Runnrecht c o m a n d a n te  u  proyectil. D e  esta orma, con este derroche de heroísmo, ha podido reprimirse el avance de los alemanes. Y es que los ingleses y los alemanes se
tero están fijas sobre vosotrL . E rp re c iso  no d e s m a y ^ ^ n  la T u c S  c o ^ a ^ ^  del día contra los ingleses, acaba de dirigir á sus tropas esta otra: «¡Soldadlos! Las E d a V d e l  mundo en

______________________ _______________________  sía m ilitar, c o r . p Z . p o r  u n ° s o a o ,^ c u y o t s a o 1 ^ ^ ^ ^ ^  S m o s ^ L ^ ^ s o M i o :  ^  ^^varo se ha distribuido copiosamente una poe.

ones sensacionales y auténticas, por nadie igrualadas, de la guerra europea.Ayuntamiento de Madrid



H O RRO RES DE LA
E l  tem poral de lluvias y nieves 

está produciendo sus efectos 
en el teatro occidental de ope­

raciones. Dicen los aliados que los 
aleniM es m uestran poca actividad, y 
manifiestan los alemanes que el tiro . 
tTO de los aliados ha disminuido con. 
siderablemente. Ambos bandos tienen, 
sin duda, razón. Cuando la nieve 
blanquea valles y colinas; cuando las 
inundacidnes artificiales, producidas 
por el desbordamiento de canales y 
ríos, se ven aum entadas por la lluvia 
que cae sin cesar, y cuando el agua

Refiere un corresponsal que en las 
proximidades de Yprés una división 
alem ana había logrado romper la lí­
nea de los aliados. Estos simularon 
que se batían en retirada; pero des­
pués lograron cogerles entre dos fue­
gos y les hicieron numerosísimas ba. 
jas, obligándoles á retirarse.

Los alemanes siguen destruyendo 
trincheras entre Ostende, Zeebruge y 
Knocke. La escuadra inglesa ha bom . 
bardeado los talleres de la Compañía 
Solvay, empleados por los alemanes 
para g a r a g e  de un numeroso m aterial

De Brujas y de Gante han sido re . 
tirados contingentes muy im portan­
tes, así como de Amberes.

Lo que sí parece que acumulan los 
alemanes en Dixmude son tropas de 
ingeniería, sin duda para consuu^. 
ción de puentes y obras que conrra- 
rresten las grandes inundaciones de 
la región.

La artillería gruesa ha sido retira­
da, y sólo se emplean cañones de tiro 
rápido. Esto da una superioridad gran­
de á las fuerzas aliadas, pues el 75 no 
tiene su rival.

■
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ferroviario y de automóviles militares.
Las bajas exf>erimentadas por las 

tropas germ anas son numerosas, es. 
pecialmente por los bávaros, que son 
los que más han sufrido.

De 300.000 alemanes ya no quedan 
illas que 110.000, según los informes 
de la Prensa. Es posible que haya 
exageración en̂  esta c ifra; pero, 
todos modos, es indudable

llega en las trincheras á la cintura, 
calando hasta los huesos, no son las 
circunstancias más adecuadas para 
que la vida de trogloditas de los días 
últimos se substituya por una vida 
activa, de batallar intenso, en campo 
libre.

Los alemanes, en vista de que no 
pueden romper la línea aliada, se de­
dican á bombardear las poblaciones.

El aspecto, por ejemplo, de Nieu- 
port, es tristísimo. El Ayuntamiento 
y la iglesia han sufrido muchos da. 
ños. .Mgunos barrios están completa­
mente en ruinas. 'No obstante, los 
aliados se defienden en todas sus po­
siciones y aún son dueños de Lom- 
bartzyde.

de
laes indudable que 

m ortandad debe de ser muy grande, 
no sólo por las balas, sino por la for­
ma penosa en que se está comba­
tiendo.

Ahora parece que Alemania está re­
tirando fuerzas para llevarlas al Este, 
donde las operaciones se desarrollan 
con gran actividad.

Tam bién los belgas están sufriendo 
mucho. Sus bajas exceden de 10.000 
hombres.

En Oriente parece que la actividad 
derrochada días a trás entre el Vístu­
la y el W artha ha cesado en parte. 
Del W artha á Cracovia no se regis­
tra  ningún repliegue de los rusos, lo 
cual significa que estam os en un mo­
mento interesantísim o, verdaderamen­
te crítico, de las operaciones. La 
nianiobra de cuña, ejecutada por el 
viejo y prestigioso Hindenburg, pue­
de ser ó una gran victoria, si logra 
un envolvimiento parcial de los mos­
covitas, ó una grave derrota si su 
avance es aislado y no se corresponde 
con el de la región de Kalich.

n
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0 ¡El Kaiser no está contento! 0
_____________________________ _____^
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2¿Quién reconocería en esa mirada severa y huraña, en ese rostro demacrado al emperador de Alemania 
Guillermo II? “La Ilustración de París„ al reproducir esta imagen del Kaiser, simboliza el descontento y la 
contrariedad del soberano que se creyó un momento amo del mundo. La guerra no marcha como él creía, y 
de todas partes suben los clamores de las victimas inocentes de la barbarie alemana. Vedle ahi, entristecido; 
sus palafrenos sujetan el caballo para que suba á la silla este enfermo de nacimiento, que tiene el brazo iz­

quierdo atrofiado y le cuelga como un pingajo.
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Suicidio caballeresco del capitán Orgaz

El capitán suicida D. Manuel Orgaz. Elldtputado Sr.'Llorens (X) en Melilla.

El  diputado carlista Sr. Llorens re­
veló en el Congreso que poseia 
copia de un telegram a para que se 

dificultase la recluta de indígenas en 
Melilla.

Un bravo militar el capitán D. Ma­

nuel Orgaz Y o ld i, creyendo que le 
atribuían á él la entrega de dicha 
copia, puso fin á su vida, matándose 
en un acceso de honor y caballero­
sidad.

Pero Orgaz era inocente, y el minis­

tro de la G uerra ha tenido un gran día 
en el Congreso defendiendo la memoria 
del muerto y denunciando que por una 
fatal coincidencia en el sitio donde fal­
tó el despacho estaba destinado el hijo 
del diputado Llorens.

Zaragoza: La Fiesta de la raza. Hermoso acto celebrado en el Salón Blanco para estrechar los lazos de las na­
ciones en que se habla la lengua española. La presidencia, en la que se hallaban una imagen de la Virgen del

Pilar g las banderas de las 19 repúblicas americanas.
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MI CALVARIO
D E  ANOS DE l)« K E N T E 1 PBESIDIO

Memorias de Vicente Lacambra Serena

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

tia iba apretando como una zarpa 
opresora. Un ligero vahido hizo doblar 
al compañero, abandonándose á sí 
mismo como algo que se desploma. 
Los eslabones de la cadena se clavaron 
en mis carnes y di un grito de dolor. 
—¿L e he hecho daño?—me preguntó 
mi a l le r  e g o . —No, no ha sido nada— 
repliqué—̂. Asome ahí los labios y as­
pire un poco de aire. Ya llegamos. Y ... 
i qué ca ray !, esto no es sino un peque 
ño incidente. ¡Aním ese!...

Pegó los labios á la pequeña celo­
sía del alvéolo, tendida su diestra ha­
cia a trás buscando la vertical con una 
flexión del brazo, yuxtapuesto con el 
mío, para impedir que las esposas se 
cebaran más y más al desencajar los 
miembros de la posición menos incó­
moda.

Poco rato después, tras el repercu­
tir ecoico de las ruedas sobre piedra, 
hizo alto el convoy. Descendimos...

—Algo prieto estaba esto—musitó un 
guardia al soltarnos—. También callé. 
¿ P ara  qué hablar á la fu e r z a ?  El si­
lencio dice m ás cuando el silencio es 
protesta y sabe hablar dando la es­
palda.

Los objetos ó mercancías roturados 
f r á g i l  se tra tan  con algún cuidado 
y se preservan de choques para evi­
ta r  la fractu ra; y, sin embargo, sien­
do de una evidencia abrum adora que 
nada existe más frágil que el preso, á 
pan, rancho y agua, unos; á  pan, 
fíambre y agua, otros, sin las vivifi­
cantes caricias del sol los m ás y sin 
las del aire libre todos, se nos propuso 
á las cosas y ni se preservó de unos ni 
se nos trató  con otro. Los _ desechos 
sociales .no cuestan ningún dinero, por 
lo cual no im porta que se averíen.

Con el lío en una mano, á  guisa 
da doméstica sin casa, y ensartados 
por la o tra como antiguos galeotes, 
fuimos á ocupar el lujoso vehículo, 
tirado por boyante y gallardo tronco, 
de catadura rocinantesca. Fusiles y 
guardias civiles los había por todas 
partes: por delante, por detras, por la 
derecha, por la izquierda, á pie, _ á 
caballo, dentro, fuera, á  vanguardia, 
á retaguardia, por los flancos... y no 
sé si desde la corte celestial vigilarían 
los buenos, y en el infierno los Botas, 
arm a al hombro y ojo atento, estarían 
al acecho. Las portezuelas de nues­
tras lim itadísimas garitas estaban ce­
rradas por doble llave, la puerta de

entrada al coche por otra llave al exte­
rior, y, no obstante, custodiada por 
una pí^reja interiormente.

Refiriendo á mí mismo aquel alar­
de de fuerzas, pensaba con impavi­
dez: he aquí todo un arsenal asegu­
rando una víctima. E sta es la justicia 
de los hombres. Si fuera Napoleón y 
sus huestes me asistieran... los haría, 
una gavilla y les diría... ¡m archaos!,
¡ id á perseguir bandidos que lo sean 
de verdad, que ya es hora que el ’e. 
recho tenga por brazo la fuerza! ¿ No 
veis que aquí es la miseria la que pro­
duce el delito y que el setenta por 
ciento se dem uestran inocentes? En 
términos de buena lógica el cero es 
sum a total, y dais á las apariencias un 
truculento aparato... para conducir 
miserias. De los cien robos de arriba 
salió el ham bre de aquel p a r ia ; de la 
insensatez soberbia que germ ina en 
el arroyo cuando la escuela no instru­
ye, salió el choque de este bruto, que 
sólo sabe ladrar y morder cuando le 
acosan; de la hediondez del ambien­
te, que hace virtud de la astucia y 
sanciona al encumbrado si se pasa­
porta en oro, estotro diablo cojuelo, 
aprendiz de estafador. A q u i l a  n o n  ca« 
p it  m u s c a s . Y la justicia es el águi­
la, que debe cernerse alto hasta con­
versar con Dios y saber lo que es 
piedad.

No me entenderiais, ya lo sé. Y 
filiándome anarquista me tendríais 
por un ogro. Silencio, que el tiempo 
pasa y no le importan razones, por­
que es suprema razón y tiene m ar­
cado el día.

Filosofar es un derecho inalienable 
y, á veces, necesidad. Expectorar una 
sentencia — según frase de V íctor 
Hugo—alivia el pecho doliente y pres­
ta  cierto consuelo. Bajo el techo del 
templo del dolor, á  usanza peripaté­
tica, paseaba meditando con un dis­
cípulo atento de la clase del pilluelo 
Me daba siempre la razón, con los 
ojos muy abiertos y la boca no ct- 
rrada.

La sed me obligó á callar, y como 
si hubieran aguardado que el des­
ahogo concluyese, dieron orden cíe 
adentrarnos desde el patio á la ofici. 
na. Pedí agua. Tibia como un vomi­
tivo sirviéronmela en un plato. Con 
un poco de ipecacuana hubi’érase he­
cho un fregado hasta lavar el estó­
m ago; pero glotonamente, sibarítica­
mente, la trasegué en un instante. 
¡ E ra tanta la sed, que tropezaba la 
lengua con todas las asperezas 1

Se nos condujo en seguida á una 
habitación en uno de cuyos extremos

^j^'había una ventana que comunicaba 
' icón la oficina, ventana que por estar 
'"'libre de cristales y de reja en su par­

te inferior, actuaba á m anera de ta . 
quilla para recibir la filiación de los 
presos, sin que éstos tuvieran contac­
to con los empleados. Se nos sometió 
luego á un rigurosísimo cacheo, ha­
ciéndonos despojar del calzado y de 
toda ropa que no fuera la interior. Se 
volvían los bolsillos, se estrujaban las 
costuras, se doblaba la suela de las 
alpargatas y zapatos y hasta se tan ­
teaba en lugares nada decentes, des­
pués de haber recorrido en atrevida 
m archa las escudriñadoras manos 
desde los pies hasta la coronilla. Lue­
go, el médico de la prisión, acompa­
ñado de algunos practicantes, iba 
inspeccionando los reclusos, inqui. 
riéndoles y ordenando si debían to­
m ar el baño ó no, y si en agua fría ó 
caliente.

Nuevo cacheo se sufría al ir á  zai>«- 
bullirse en el líquido elemento.

Depresión tras depresión, llegábase 
á pensar con tristeza aterradora si 
aún quedaba algo del hombre y si 
en aquel general naufragio de dere. 
chos y pudores cabría la protesta del 
silencio ó habría que reir la «gracia». 
En el último peldaño del abismo im . 
pone la miseria á todos una careta 
gro tesca; la risa se forma mueca y 
la dignidad un cero; del yo hum ano 
queda tan sólo un girón, ^ue flota 
á merced del viento, siendo juguete o 
pingajo; el espíritu, arrastrado por 
los suelos, se acurruca en un extre­
mo como un despojo inservible que 
prostituye el terror. Del hombre se 
hizo un espectro y del espectro una 
cosa. Ya no es. La voluntad pasó y 
la cobardía llega. Y en esa reducción 
infame, pequeño como una horm iga, 
no le pidáis nada noble porque el te­
rror puede más que cualquier otra 
impulsión.

Una de las cosas más deprim entes 
para el hombre es el cacheo. Parece 
que al invadir las manos ajenas nues­
tra  personalidad, metieiiffose en un 
bolsillo ó tanteando por doquier, se 
efectúe la degradación del ciudadano. 
Después del acto no queda ya nada.

(Se continuará).
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P isos 
de acero.

Unos inventores fran­
ceses acaban de idear 
un nuevo procedimien­
to para pavimentar las 

calles con acero. Las planchas pre­
sentan en la cara superior pequeños 
cuadros salientes, de manera que ni 
los peatones ni los caballos puedan 
resbalar, y se evita también que los 
automóviles y otros carruajes de lla­
nas neumáticas patinen.

Este pavimento es muy resistente y 
su precio relativamente barato. El 
metro cuadrado sólo costará lo fran­
cos, lo cual no es nada al lado de 25 
ó 30, que es el precio del pavimento 
de madera. El único defecto, por 
cierto bastante desagradable, q u e  
este género de pavimentos puede pre­
sentar es el del ruido que sobre él 
harán las caballerías” y los carruajes.

Cigarrillos
encendedores.

los guarda. ¿Vendrán á España al­
guna vez estas novedades prácticas? 
Lo dudamos. La codicia desatentada 
de los accionistas de la Tabacalera no 
tiene límites, y sólo se preocupa en

Mientras la Tabacale­
ra nos asesina con sus 
abominables cigarrillos 
y el .Monopolio de ce­

rillas se burla del público- español 
dándole substancias que no arden, en 
otros países se preocupan por mejorai 
las clases existentes con innovaciones 
prácticas.

¡ Hasta en Turquía, y á pesar ae 
la guerra, se hacen cosas útiles! Aca­
ban de lanzarse á la venta unas ca­
jas pequeñas de cigarrillos, que son 
al mismo tiempo encendedores. Cada 
cigarrillo está impregnado en la ca­
beza de una substancia combustible 
que prende fuego sólo con frotarlo en 
la caja.

De este modo, el fumador no nece­
sita de cerillas y enciende sus ciga­
rrillos en la misma caja-petaca donde

Dientes 
en vez de 

dinero.

En el Marotse y en Damaraland, 
por ejemplo, sirven de moneda los 
colmillos de león; el valor de un col­
millo viene á ser como 20 pesetas ó 
poco más. Los tuaregs del desierto de 
Libia emplean con el mismo fin dien. 
tes de camello.

Los afilados dientes de los tiburo­
nes circulan como moneda en casi 
toda la Polinesia, y también, aunque 
no en tan grande escala,' en algunas 
islas del mar de la China.

En todos estos países, los indíge­
nas que se encuentran mal de dinero 
no tienen mas que ir de caza ó de 
pesca, y lo mismo pueden volver con 
las manos vacías que hacerse ricos en 
un dos por tres.

El Palacio 
de los sellos.

El célebre Palacio de los]isellos de 
Correos en Chicago.

exprimir los bolsillos del fumador, 
dándole tabaco malo -y brutalmente 
caro.

La moneda corriente 
entre los nazulús de 
la costa occidental de 
Africa son los dientes 

de mono. Por si algún aficionado á 
la filología empieza á entrever una 
relación entre las palabras cmono» y 
«moneda», bueno es advertir que_ en 
otros piaíses el dinero consiste en dien­
tes de otros animales.

Los filatélicos tienen ya 
una Meca de sellos de 
Correos, adonde pue-

_________  den dirigir sus pasos.
Es el palacio de los sellos de Chica­
go hermosa instalación, en la que se 
han hecho verdaderas maravillas con 
los timbres postales. No hay nada en 
el mundo que pueda con ello compa­
rarse.

Las paredes, los techos, las colum­
nas, los muebles, todos los adornos 
están hechos con sellos de Correos, 
pero tan sabiamente combinados los 
colores que producen un efecto admi­
rable á la vista.

En el centro de uno de los salones, 
especie de santuario, hay una repro­
ducción del sello de Correos más an­
tiguo de los Estados Unidos. La figu­
ra se ha formado con centenares de 
sellos pequeñitos, superpuestos.

Atendiendo el valor que los sellos 
tienen en los mercados de los colec­
cionistas, se calcula que el valor to. 
tal de lo reunido en el «Palacio de 
los sellos», en Chicago, pasa de cin­
co millones de pesetas.

■ i

Los nuevos cigarrillos turcos que se encienden frotándolos en al misma caja que les sirve de envoltura.
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CONCURSOS EXTRNOROINNRIOS CON REOALOS
V I M O S  A R E P A R T I R  H l I C I I O S  P R E M I O S

¿C uántas u v as tien e  é s te  racim o?
Ha llegado la hora, lectores y pa- 

satiempistas 1 El mes de Di­
ciembre es el mes de los rega. 

los. Después del desencanto que pro. 
duce no sacar el Gordo de la Lote­
ría, consuela el recibir un objeto va­
lioso ó im recuerdo modesto.

Los solucionistas del concurso del 
«Pato misterioso» y de «El tigre y los 
•cazadores» (¡ cómo habíamos de olvi­
darlos 1) recibirán ahora también su 
recompensa.

Hemos preferido esperar á final de 
año, y repartir todos los premios de 
una vez, para que participen de ellos 
el mayor número posible de lectores.

Para facilitar el trabajo en nues­
tras oficinas, haremos tres grandes 
grupos de regalos: uno, para Tos que 
acertaron los problemas del Pato y 
de los Tigres; otro, para los que han 
enviado soluciones en estas últimas 
semanas á los distintos pasatiempos, 
y otro grupo de regalos valiosos para 
sortear entre todos los que envíen so­
luciones al nuevo concurso que apa­
rece en estas páginas.

Los S ucesos es el periódico ilus­
trado más popular y de mayor circu­
lación de España, y queremos entrar 
en el nuevo Año ofreciendo á nues­
tros lectores las ventajas y beneficios 
que nadie puede darles en la Prensa 
española.

He aquí el nuevo concurso con re­
galos:

¿CUÁNTAS UVAS TIENE ESTE RACIMO?

A primera vista pueden contarse 
las uvas que aparecen en la fotogra­
fía ; pero como se supone que hay 
otras varias detrás, es preciso tortu­
rar un poco la imaginación para adi­
vinar el número exacto de uvas.

Por tanto, el lector tiene que de­
cirnos el número exacto de uvas de 
que cree provisto el racimo completo; 
es decir, contando las que se ven por 
una de sus caras, y las que no se ven 
y están en el otro lado.

Otorgaremos en este concurso un 
Primer premio al lector que adivine el 
número exacto de uvas del racimo, ó 
al que más se aproxime á la cifra 
exacta.

Daremos, además, numerosos pre-

(En una esquina del sobre se pondrá 
la palabra Concurso.)

¿Cuántas uvas tiene éste racimo?

mios, consistentes en valiosos rega­
los, para sortear entre los solucionis­
tas que acudan á este Concurso ex­
traordinario.

La fecha en que termine la adml. 
sión de soluciones se avisará oportu­
namente.

Los premios, como han de ser mu­
chos, se distribuirán en forma que 
sea el reparto lo más útil posible; es 
decir, para caballeros, para señoras, 
para señoritas, para niñas y para 
niños.

Las soluciones deben enviarse en 
un sobre abierto, franqueado con se­
llos de Correos de un cuarto de cén­
timo, y con esta dirección: «Sr. Di- 
kectoH de l o s  s u c e s o s .— A par­
tado DE C orreos núm. 347.— Madrid,

S O I » U € l« N K S

Soluciones á los pasatiempos in­
sertos en el número anterior:

A la quisicosa: CO NDE.N ACIO N. 
Al Jeroglífico: (Ante RIO R .ES) 

Anteriores.
Al comprimido: TRABAJOSO.
Al nombre jeroglífico: CE CILIO .
A la fuga de consonantes:

Mientras tú ríes, yo lloro; 
Mientras tú cantas, yo peno; 
Mientras tú olvidas, yo amo; 
Mientras tú vives, yo muero.
A la adivinanza: LA JUSTICIA. 
A la fuga de vocales:

Dos cosas hay en el mundo 
que no pueden compararse: 
el amor de las mujeres 
y el cariño de las madres.
Han enviado soluciones exactas á 

los pasatiempos insertos en números 
anteriores los señores siguientes:

D. Emilio Parrondo, de Madrid; 
el niño Humberto Puellín .Melendo, 
de'Ciudad Reai; D. Antonio L. Ca. 
ravaca, peluquero en Ceuta (Cádiz); 
D. José Barberena Montero, de Cór­
doba; D. Francisco Sánchez Lajarín, 
de La Unión (Murcia); el banderille­
ro Clemente Navarro, de Mazarrón ; 
la niña .Adelaida Martin Caballero, y 
el niño José Caballero Reina, de Eci- 
j a ; D. R o ^ io  González López, de 
.Míizarrón; D. Juan y D. Feliciano 
Pérez, y bis niñas Carmen .Martínez 
y .Angelila deJ Ri.-. de Valdemoro 
(.Madrid).

D. Jv.»-f Jimeao.' Toledo, de Huel- 
v a : D. .Antvmio Ri>dríguez Gómez, de 
Huelva; la niña Carmen Prado Raga 
y el niño .\ni;ol Melendo Raga, de 
Ciudad Real; L). Manuel Torrejón, de 
Huelen; Doña Luisa Torres Pérez, 
de Cuenca; la señorita Salvador.» 
García Conesa, de Cartagena; don 
.Andrés Cano, de Cuenca; D . Am­
brosio Rubio Alarcos, de Alcázar de 
San Juan; D. Manuel Bernal, de 
Ceuta (Cádiz); D. .Alfon.io Legidos, 
de Yecla.
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7.107 pesetas
Es la eantldad qna regala este pe» 
riódleo á los leetores que lo eompren 

en el mes de NoTiembre*

<§=

CUPON núm. 4.
28 DE N oviem bre  de  1914

asifd «M  Mi* rapta p a n  ptaw  rabrai 

al prasOa «m  ra n i aprat i  ra ai aaclaa
1 da DMembra da 1t14-

A ranprar L 9 S  fU C B SO S y á aabrar lai 
7.S1S praadra, Isipartaalaa la aaansa arad-
4a4 ia

7.107 pesetas ^

NO M A S

S O R D O S
III aUU|ta( laiaa apral

II «DITOM lA C M L , paata 
te a . Iralata alaa ia  dMia. 
iwa i  ta i. alai, k  ita ia a y
mldaa «m  priva, air. Vaa IM« 
iln pedirá j  ia aaaM. lip lia al 
ériana auiUlva, ra* aradMtaa 
1 vivlBca. I pailai a . badaaa. 
CLINICA MATIM. Arawi, I. 
Madrid. Cananlta tralla, ia  M 
á I, j  por eorraa. Da I  i  4 lac> 
ia, S palatal. Pl iipm i grada.

llieria-Cines
Pelloolas oioemategriflcaa.
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LA Q U E B R A D U R A  
C U R A D A

La Forma jn que yo  curo la quebradura es rellenando 
la abertura con nuevo y  más fuerte material.

Una quebradura es simplemente una abertur i en una 
pared, la pared de m úsculo que protege los intestinos y  
otros órganos internos.

Es casi tan fácil curar una herida ó rotura en este  
músculo como una en brazo ó mano.

Sin embargo, esta rotura tal vez no es más grande que 
la yem a de un dedo.

Pero es lo suGciente ^ a n d e  para permitir que los in­
testinos pasen á través. Por supuesto que esto no puede 
cicatrizar á menos que la naturaleza sea asistida

Y eso es precisamente lo que mi Método hace. Le per­
mite á y . retener la protusión dentro de la  pared en su 
propio sitio.

Después doy á Y . un Desarrollante Lym phol para apli­
car sobre la  abertura de la  quebradura. Este penetra 
á través de la  piel hasta los bordes de la  abertura y  re­
mueve el anillo ca lloso  que se ha formado alrededor de 
la  abertura.

Entonces empieza el proceso de cicatrización. L a na­
turaleza, libre ya  del saliente intestino y  del anillo ca­
lloso de la  abertura, y estimulada por la  acción del Lim- 
phol, echa su surtido de linfa y  la  abertura es otra vez 
ocupada con nuevo m úsculo.

¿No es esto simple? ¿No es esto razonable? Yo he pro­
bado sus méritos en millares de casos. Yo lo probaré á 
cualquier herniado que me
envíe su nombre.

Escríbam e V . indicando el 
número i  que corresponde 
BU caso y  yo  le  enviaré por 
correo u n a  muestra gra­
tu ita  de mí Desarrollante 
Lym phol y  un libro hermo­
samente ilustrado acerca de 
La Naturaleza y  Cura de  
la  Quebradura. No me en­
víe y .  dinero. Sólo su nom­
b r a  dirección.

W m . S . B I C E , L t d .  
(S. 861), 8 óc 9, Stonecutter 
Street, LONDBES, E. C., 
INGLATEBBA.
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G-RATIS.—lia  felicidad
por medio d e l MAGNETISMO Y OCULTISMO 
la  m andaré  a l  que enyíe un se llo  de 0‘15 á  
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PASTORA IMPERIO.—Historia completa de la vida, aventuras é intimidades de la famosa baila­
rina. Sus amores con el «Gallo», el arte de la «cantaora», lo que de ella piensan escritores y 
artistas. Un libro sensacional, con preciosas fotografías. Vale 2,50 pesetas. Lo daremos al qué 
envíe una peseta en sellos de correo y 0,15 en cupones. Franco de porte.

CIRUGÍA DE URGENCIA, CIVIL Y MILITAR, por el Dr. Pérez Ortiz.—Segunda edición, ilus­
trada con 31 láminas. Vale 7 pesetas. La daremos al que nos envíe 2,50 pesetas en sellos de 
correo y 0,15 en cupones.

NUEVG TRATADO DEL JUEGG DE DAMAS, con todas sus reglas y secretos. Vale una pe­
seta. Lo daremos al que envíe 0,50 en sellos de correo y 0,10 en cupones.

EL LIBRG DE LAS MADRES, por el Dr. Morandi.—Lo que deben saber para criar y educar 
bien á sus hijos. Vale 1,50 pesetas. Lo daremos al que envíe 0,75 en sellos y 0,15 en cupones.
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